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El Tapado mar-
cha bien, como 
si estuviera 
en Reforma
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Por Jesús Sánchez

Sin exagerar, las concentraciones y 
marchas que se realizaron de manera 
simultánea en todo el país, en defensa 

del INE y la democracia, se transformaron orgá-
nicamente en una marcha superpoderosa.

Los ciudadanos ganaron las calles e hicieron 
escuchar su voz. La movilización simultánea de 
ciudadanos, organizaciones civiles y partidos 
mostró que la sociedad no está dispuesta a que 
las instituciones garantes de la democracia en el 
país se dinamiten por capricho.

Fue una mega movilización inédita por su 
dimensión y su propósito que dejó varias leccio-
nes. *Se convirtió en un poderoso dique contra 
la destrucción de una institución autónoma ga-
rante de la competencia política democrática en 
las urnas. *Marco la agenda política nacional de 
gobierno, partidos y Congreso.

*Le dio sentido a la construcción de una nue-
va oposición, con una fisonomía diferente a la 
partidista, potenciada en la pluralidad política de 
México. Y todo a pesar de las piedras en el cami-
no que pusieron los interesados en desalentarla. 
Quedó claro que no se trató de un movimiento 
antigobiernista, ni siquiera contra AMLO, sino de 
defensa a la autonomía de las instituciones de-
mocráticas. La propaganda desplegada en redes 
para desacreditar a la marcha y la “convenien-
te” declaración de contingencia ambiental en 
domingo para desalentar a los ciudadanos, no 
tuvo el impacto que esperaban. En el vacío caye-
ron las etiquetas ofensivas que se lanzaron du-
rante seis días seguidos contra los participantes 

de la marcha desde la mañanera y que, aunque 
usted no lo crea, contribuyeron a su éxito.

Y otro punto que debe reconocerse, que fue 
una supermarcha pacífica.

LO QUE VIENE
*La contrarreforma electoral está en su peor 

escenario. Puede caer en un bache legislativo y 
jamás salir de ahí. *Las comisiones en San Láza-
ro han diferido para finales de noviembre la ela-
boración del dictamen que someterán al pleno. 
El periodo ordinario termina el 15 de diciembre. 
*El próximo año Lorenzo Córdoba y otros tres 
consejeros concluyen su gestión en el INE, y sus 
lugares serán ocupados por personas identifi-
cadas con el presidente de la República, la pro-
porción será de 8 a 3. Pero esa es otra historia. 
La marcha superpoderosa #ElINENoSeToca hizo 
evidente que un error estratégico de palacio fue 
etiquetar como su enemigo a la mitad de la po-
blación. Una sabia tuitera dijo que en política 
“la polarización es veneno puro”, pero ojo, si la 
fuente de esa polarización no cuenta con un an-
tídoto, estará totalmente perdida.

COLUMNÓMETRO DE AQUILES BAEZA
1.-También las redes sociales fueron colma-

das vía Twitter, Spaces y zoom en un acompa-
ñamiento virtual de la marcha #ElINENoSeToca, 
que permitió una transmisión en tiempo real 
con alcance mundial. Los medios tradicionales 
como la Radio y la TV quedaron rebasados.

2.- Famosas palabras. Defender al @
INEMexico no es una lucha contra el Presidente, 
es la defensa de la democracia y la autonomía 

del instituto. @ElbaEsther_G. Chan, chan, chan.
3.- Clamor en redes sociales. Que CS deje de 

hacer campaña anticipada y se pongan a tapar 
las coladeras de la CDMX. 

4.- Se siguen peliando. Los choques entre las 
corcholatas no auguran nada bueno.

El carnal Marcelo pinta sus bardas con el 
slogan hashtag “#ConMarceloSí” y doña Clau-
dia dice que #ConMarceloNo y se las despinta. 

La campaña de “#EsClaudia” se presta para 
una larga lista de pendientes de los que parece 
no enterarse la jefa de gobierno pues siempre 
está de viaje. A Monreal lo trae asoleado Layda 
Sansores y el otro López que tiene su slogan de 
“QueSigaLopez…estamos Agusto” prefiere no 
meterse para no salir trasquilado; el colmo es 
que para Adán la oposición más fuerte en Tabas-
co la encabeza José Ramiro López Obrador, el 
hermano de su jechu. Y esto que les contamos 
ocurre en la interna de Morena, donde curiosa-
mente todo hacen para quedar bien con el gran 
elector, como en los viejos tiempos. Tome nota. 
“En política, la lealtad dura mientras conviene”, 
Crisóstomo Gorráez. En Palabras Mayores de 
Luis Spota. Edición Digital.

5.- El Grinch de la tremenda Corte… El 
asunto trae muy ocupado al ministro José Luis 
González Alcántara Carrancá (marca totalmente 
palacio por cierto), quien gastó mucha de su ex-
periencia y tiempo en responder a la queja de 
un ciudadano contra el municipio de Chocholá, 
Yucatán. De aprobarse el proyecto de senten-
cia, la prohibición a poner nacimientos podría 
aplicarse en cualquier dependencia pública del 
país. Pero eso sí, ni hablar de las vacaciones na-
videñas, esas son intocables.

6.- Memelandia. La declaratoria de contin-
gencia ambiental en domingo para la CDMX, 
fue el equivalente al berrinche de la CNDH por 
el panda rojo y la piedra. Dicen.

Por José Luis Camacho Acevedo

El presidente López Obrador les está 
metiendo el dedo en la boca a los or-
ganizadores de la marcha en defen-

sa del INE prevista para el pasado domingo, 
día 13, casualmente cumpleaños del primer 
Mandatario. Al tabasqueño no lo hará esa 
movilización cambiar su proyecto de reforma 
electoral. La esperanza de los mexicanos, y 
no hablo solamente de los que marcharán 
el próximo domingo un mini tramo del Án-
gel de la Independencia al Monumento a la 
Revolución (una distancias de apenas 2.3 
kilómetros), sino que me refiero a todos los 
que, sin participar en la mencionada marcha, 
deseamos que las elecciones no regresen a 
ser manejadas por el gobierno, porque ello 
representaría un gravísimo retroceso a los 
incipientes logros que se han obtenido en 
la limpieza de nuestros procesos electorales 
desde el año en que se ciudadanizó el IFE. 

Tal vez el presidente López Obrador no 
logre que cambien asertos tan importantes 
contenidos en su reforma, como sería la 
pretendida forma de elegir a los nuevos inte-
grantes del Consejo General a través de una 
votación abierta. Y tampoco probablemente 
el presidente consiga que el INE sea renova-
do antes del 2024 con una plantilla de puros 
de sus incondicionales. Modificaciones a 

los altos sueldos que devenga la burocracia 
dorada del INE, es una medida que tiene 
un amplio respaldo. Lo mismo la reducción 
del costo de la organización de los procesos 
electorales y el financiamiento que se otor-
ga a los partidos políticos. ¿Acaso valen las 
prerrogativas que tienen membretes como el 
Verde, el PT o el PRD por los aportes que esas 
organizaciones hacen al perfeccionamiento 
de la democracia en México? Tal vez lo úni-
co relevante del mitin de apoyo al INE del 
domingo 13, sea el discurso que pronuncie 
José Woldemberg. Pero la expectativa mayor 
en torno a la reforma electoral que pretende 
realizar AMLO, por ahora está centrada en la 
dirección que vaya a asumir el PRI.

Para Alito y su pandilla la única oportuni-
dad de supervivencia política tal vez sea en 
que manipulen a los legisladores del PRI para 
que voten a favor la iniciativa en asociación 
con MORENA y sus aliados.

La consecuencia de un comportamiento 
tal lacayesco por parte del PRI ante el proyec-
to de reforma electoral de la 4T, traería como 
consecuencia la ruptura, probablemente irre-
versible, de la alianza Va por México rumbo a 
los comicios del 2024.

Los especialistas dan por hecho que en 
las presidenciales del 2024 MORENA volverá 
a repetir su victoria. Seguramente no con los 
mismos números de 2018, pero si ganarán 

con una holgada ventaja. Pero en la confor-
mación del Congreso, Diputados Federales 
y Senadores; así como en la disputa por las 
gubernaturas que se renovarán y las muy im-
portantes alcaldías que estarán en juego en 
esos comicios, podría la Alianza Va por Méxi-
co alcanzar sonados triunfos si logra consoli-
darse el acuerdo entre PRI, PAN y PRD:

Y ello le dificultaría a MORENA posibles 
triunfos el año que viene en el Estado de 
México e incluso en Coahuila, donde el caci-
cazgo de los Moreira sigue dominando el pa-
norama electoral ahora con la muy probable 
candidatura de Manolo Jiménez.

La marcha del domingo no cambiará el 
proyecto de reforma electoral que trae como 
objetivo el gobierno en turno. López Obrador 
es el que ha estado inflando esa manifesta-
ción con “descalificaciones” como si les tu-
viera mucho miedo. Una manifestación tan 
abigarrada que lo mismo unirá, momentá-
neamente, a los fifís anti AMLO con los ver-
daderos luchadores porque México, como 
diría el clásico, llegue a tener una democracia 
sin adjetivos. Así pinta la realidad del resul-
tado de la marcha del domingo. Y creo que 
AMLO les volvió a dar a sus “adversarios” 
atole de chipilín con su dedito.

Número 49 El Tapado 
marcha bien, 
como si es-
tuviera en 
Reforma

• De los aspirantes a la can-
didatura presidencial, tanto 
los de oposición, el indepen-
diente Ulises Ruiz y Ricardo 
Monreal están en contra de 
la reforma electoral plan-
teada por el presidente; en 
contraste, las corcholatas 
oficiales la apoyan. Luego 
de la marcha de ayer domin-
go, conviene revisar a quien 
benefició todo esto.

• Este mes es complicado 
para Marcelo Ebrard, pues 
con la llegada del mundial 
de Qatar y los compromisos 
internacionales que tiene 
a cuesta por ser canciller, 
poco espacio le queda para 
promover sus aspiraciones, 
pues sus adversarios inter-
nos tienen todo el campo 
para recorrer el país, será 
interesante ver como apro-
vecha esto y logra atención 
a pesar de estar lejos.

• El tiempo pasa y las mira-
das se dirigen hacia Ricardo 
Monreal, quien empieza a 
sentir la presión para que se 
defina y anuncie con qué par-
tido, alianza o como indepen-
diente va a competir en 2024. 
Las apuestas están haciéndo-
se con todas las opciones.

Sacacorchos
El Rincón del Chamán
2024: una marcha superpoderosa

La marcha en defensa del INE no cambiará 
el proyecto de reforma electoral de AMLO
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Por Jorge Meléndez Preciado*

Los que ahora gritan que: “¡El INE no 
se toca!”, jamás dijeron “Pemex no se 
toca”, “La CFE no se toca”, “La Banca no 

se toca”, “Los ferrocarriles no se tocan” (saludos 
al estadounidense nacido en México, Ernesto 

Zedillo, socio de ferrocarriles yanquis), según 
un excelente correo de Héctor Cortés León.

Y si en realidad son 51 organizaciones que 
hicieron manifestaciones en 36 ciudades (Gar-
cía Soto dijo que 20, El Universal, 10 de noviem-
bre) incluido Los Ángeles, California, sumando 
todo no podrán reunir los 500 mil que dicen  
marcharon en 2004, pidiendo la salida de la 
jefatura de gobierno capitalino de López Obra-
dor. Incuso ellos mismos se han dado cuenta 

de que la tiene difícil, pues no se atrevieron  ir 
al Zócalo, el cual quedó despejado, sino  reu-
nirse en el Monumento a la Revolución, un si-
tio acorde con los pensamientos más de López 
Obrador que de Claudio X. González.

El orador único, José Woldenberg, escribió 
lo siguiente: AMLO quiere “medios de difusión 
dóciles (sic) y subordinados” (resic), algo inex-
plicable para quien colabora en El Universal, 
donde siempre tunden, con razón o sin ella, al 
Ejecutivo. Eduardo Huchim recordó (El Heral-
do, 10 de noviembre), al INE únicamente se le 
rebajó el presupuesto en 450 millones, y no en 
más de cuatro mil millones, ya que este año no 
habrá consulta popular, amén que más de 20 
mil millones son muchos para dos comicios en 
el 2023: Coahuila y el estado de México. Seña-
la. Además,  dos despilfarros y uno que gracias 
a Benito Nacif, no ocurrió por parte del INE.

Pero eso sí, el aguinaldo de los Conseje-
ros del multicitado organismo será de 700 mil 
pesos este año. Para el maestro en religiones, 
Bernardo Barranco (La Jornada, 9 de noviem-
bre), el apoyo del Consejo Episcopal Mexicano 
(CEM) a esta marcha: se huele un tufo cristero, 
más que eclesiástico. 

Para los más zorros en estos meneste-
res, querer competir con movilizaciones ante 
López Obrador es no entender nada, menos 
en un momento donde los ricos que antes 
odiaban al llamado Peje, ahora están de plá-
cemes por lo mucho que han ganado, no obs-
tante la pandemia. 

Carlos Slim incluso habla del nuevo auge 
mexicano (sic que recuerda las fallas de Telcel).

El 13 de noviembre será recordado porque 
la oposición mexicana carece de líderes, de 
proyecto y de apoyo masivo, pero incluso de 
propuestas para un nuevo país, en tiempos de 
cambios en Latinoamérica.

* jamelendez44@gmail.com
@jamelendez44

Por José Luis Camacho Acevedo

La marcha de ayer fue un claro 
mensaje a detener las obsesiones 
de poder del presidente Andrés 

López Obrador.
La bandera fue en defensa de la autono-

mía del INE. De ninguna manera fue un apo-
yo a su Consejo General encabezado p0or 
Lorenzo Córdova.

La sociedad mexicana está decida a vivir 
en un ambiente democrático genuino y sin 
manipulación de ningún tipo.

En la CDMX marcharon más de 300 mil 
ciudadanos. Nada que ver con las cifras que 
el mapache de Martí Batres trató de engañar 
a los mexicanos. Martí, que quiere ser suce-
sor de Claudia Sheinbaum en los comicios 
del 2024, dijo en sus cuentas sociales que 
la marcha conjuntó a 10 o 12 mil ciudada-
nos. Las imágenes proyectadas por Joaquín 
López Dóriga en TV Fórmula dan cuenta de 
una cantidad de ciudadanos que, fácilmente, 
rebasó el medio millón de manifestantes.

Pero el sentimiento ciudadano de que 
nuestra democracia no regrese a los tiem-
pos en que el gobierno manejaba a su antojo 
y conveniencia los comicios fue lo trascen-

dente. La marcha no fue un apoyo al contro-
vertido Lorenzo Córdova. La manifestación 
de ayer debe leerse como un rechazo a las 
pretensiones presidenciales de mantenerse 
en el poder, vía unas elecciones manejadas 
por sus incondicionales.

Ayer en la CDMX y en importantes ciu-
dades de la república, son un adviento de lo 
reñido que serán las elecciones presidencia-
les del 2024.

Es lamentable que los partidos de opo-
sición no tengan una credibilidad entre los 
que serían sus posibles candidatos como 
para vencer a MORENA en los comicios pre-
sidenciales que vienen.

Morena tiene prospectos de credibilidad 
como son Marcelo Ebrard, Ricardo Monreal, 
Claudia Sheinbuam y Adán Augusto López, 
que con gran posibilidad podrán conven-
cer a un electorado que ya está fastidiado 
de nombres como Beatriz Paredes, Ricardo 
Anaya o el impresentable de Santiago Creel.

La marcha de ayer fue en realidad un 
mensaje para López Obrador de que los 
mexicanos no queremos regresar a un pa-
sado de simulación democrática.

Es necesario volver a leer nuestra his-
toria reciente.

Número 49 El Tapado 
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• La marcha a favor del 
INE mostró que la 
oposición puede con-
tar con apoyo ciudada-
no, pero la condición 
es que se mantenga 
unida, algo que será 
muy difícil conside-
rando los anteceden-
tes existentes, como 
el PRI puede mostrar, 
así que de aquí a dos 
años las presiones 
irán en aumento.

• También la marcha 
mostró que los modos 
que conocíamos en la 
época del PRI para me-
noscabar algún logro 
de la oposición, han 
regresado con el actual 
partido oficial, como es 
el hecho de asegurar 
que no fueron tantos 
los manifestantes o que 
había acarreados, pero 
así son estas cosas en 
el escenario político.

• También lo que se 
mostró con la marcha 
es que si no hay diá-
logo y negociación, in-
cluyendo las propues-
tas de la oposición, no 
podrá haber reforma 
que salga adelante.

SacacorchosIntocables

La marcha de ayer fue un éxito: 
¿mensaje claro para AMLO?
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Por Rosy Ramales*

La MARCHA en defensa del Instituto 
Nacional Electoral (INE) debe enten-
derse en su profundo mensaje por 

todos los actores políticos: Partidos, empe-
zando por Morena; ciudadanía y las propias 
autoridades electorales, que son quienes ha-
cen posibles las elecciones. 

Y, por supuesto, por el Presidente de la 
República, Andrés Manuel López Obrador, 
jefe político de Morena y autor de la reforma 
electoral que plantea la transformación del 
INE al Instituto Nacional Electoral y de Con-
sultas (INEC) y cuya polémica se encuentra 
en el cambio de método para integrar el Con-
sejo General: De voto indirecto a voto popu-
lar directo, y en la centralización de todos los 
procesos electorales. 

La marcha, efectuada no solo en la capital 
mexicana, sino en una veintena de entidades 
federativas, reflejó la existencia de una ciu-
dadanía dispuesta a defender las libertades, 
iniciando por las libertades políticas con-
quistadas a lo largo de la historia electoral 
mexicana. Y fue, en sí misma, una expresión 
democrática, pues convergieron ciudadanas 
y ciudadanos de distintas ideologías, y tam-
bién apartidistas.  

La marcha puede ser una pequeña mues-
tra de una ciudadanía descontenta por la for-
ma de gobernar del presidente AMLO, por 
la manera de hacer política de Morena. Es 
más, en la manifestación cívica, pudo haber 
contingentes afines a cuadros morenistas 
molestos por su exclusión de las decisiones 
electorales o de los gobiernos estatales del 
partido guinda. 

Amén de los fines político-electorales de 
los partidos y aspirantes presidenciales que 
se montaron en la marcha ciudadana. 

MORENA: Si este partido político no en-
tiende nada del mensaje, marcaría el inicio 
de su declive rumbo a las elecciones concu-
rrentes 2024, pasando antes por los comicios 
2023 a las gubernaturas de Coahuila y del Es-
tado de México. 

Y así como a los cuatro años de haber 
obtenido el registro como partido político, 
Morena ganó la Presidencia de la República 
y junto con sus aliados la mayoría relativa 
en las cámaras del Congreso de la Unión, así 
puede perder todo de jalón. Igual y no. Pero 
el riesgo es latente. 

El 2018 es la clara muestra de lo que es 
capaz la ciudadanía unida y organizada.  

Reza la vox populi: “Más vale un mal arre-
glo que un buen pleito”.  

Vaya, que le cuesta a Morena (y al mismo 
presidente AMLO) ceder en “no tocar al INE” 
para conseguir la aprobación del resto del 
contenido de su iniciativa de reforma electo-
ral, la cual también tiene propuestas buenas 
e interesantes.  

O negociar la forma de “tocar” al INE. 
Por ejemplo (aunque parezca paradójico): 
Dejar intocado el procedimiento vigente 
de integración del Consejo General, pero 
reducir el número de consejerías de mane-
ra paulatina en el mismo escalonamiento 
de su elección, con un transitorio donde se 

establezca que los espacios vacantes ya no 
se renovarían hasta quedar en seis conseje-
rías más la presidencia. Revisar, junto con la 
oposición, de qué áreas y órganos del INE se 
puede prescindir sin alterar la función elec-
toral y de participación ciudadana, para que 
no resulte tan costoso. 

Y así, analizar punto por punto sacando 
puntos medios; o sea, acuerdos, equilibrio.  

En cuanto a los Organismos Públicos 
Locales y Tribunales Estatales Electora-
les, hay un interesante planteamiento en 
el mensaje del único orador en la marcha 
en defensa del INE, José Woldenberg, que 
bien valdría la pena tratar aparte: Centrali-
zación o federalización. 

OPOSICIÓN: Quien sabe quiénes le gri-
taron “traidor” al presidente del PRI nacio-
nal, Alejandro Moreno Cárdenas (“Alito) 
en la marcha en defensa del INE, ciuda-
danos sin filiación política o militantes de 
partidos políticos. 

Pero ese grito puede simbolizar una de-
manda ciudadana: La necesidad de una 
oposición verdadera, que juegue su papel 
de contra-peso; no la existencia de una opo-
sición que actúe motivada por intereses pro-
pios o, peor aún, por intereses de las cúpulas 
partidistas.  Una oposición, además, que se 
gane a pulso el respaldo ciudadano en las 
urnas electorales como auténtica opción po-
lítica, lo cual va para el PRI, para el PAN, para 
el PRD y para Movimiento Ciudadano.    En 
su mensaje, José WOLDENBERG, tras hacer 
una síntesis de la lucha democrática, dijo: 

“Quiero llamar su atención sobre un solo 
hecho: la alternancia constitucional y pacífi-
ca (subrayo, pacífica) del poder presidencial 
ocurrió, por primera vez en México, gracias a 
ese proceso democratizador. En casi doscien-
tos años de vida independiente, nuestro país 
nunca lo había logrado…. 

“Esa democracia se construyó con el tra-
bajo de millones, de varias generaciones de 
mexicanos y mexicanas, cuyo edificio culmi-
nante fue el del Instituto Nacional Electoral. 
Ese gran cambio histórico no puede ser ex-

plicado sin la existencia de nuestro sistema 
electoral. 

La titularidad del Poder Ejecutivo ha cam-
biado y lo ha conquistado el partido A, el parti-
do B y el partido C. El Poder Legislativo ha re-
cogido los cambios en las preferencias políti-
cas de millones de mexicanos; las minorías 
de ayer son las mayorías de hoy y en todo el 
país, ese proceso se repite y se ha naturaliza-
do a lo largo de casi tres décadas… 

“No llegamos a una estación final. Tam-
poco a un paraíso. Apenas a una germinal de-
mocracia pero que nos ha permitido asentar 
la pluralidad política y que la misma pueda 
coexistir y competir de manera pacífica.” 

Cierto.  Luego entonces, las instituciones 
y las normas electorales son perfectibles. 
Pero para bien. Por lo tanto, de las más de 
cien iniciativas de reforma electoral existen-
tes en la Cámara de Diputados (incluida la del 
presidente AMLO) todos partidos políticos, 
vía sus bancadas, deberían rescatar lo mejor 
y en consenso. 

PAZ O SANGRE: La democracia mexica-
na vive horas aciagas. También la paz y esta-

bilidad del país. Todo está en manos de los 
partidos políticos. 

Si las cámaras del Congreso de la Unión 
aprueban la iniciativa de reforma electoral 
del presidente AMLO tal como está, quizá la 
oposición (o parte de ésta) no se quede con 
las manos cruzadas, y tal vez México vuelva a 
la época de defender a sangre y fuego resul-
tados electorales. 

Si no se aprueba, México corre el mis-
mo riesgo porque Morena tampoco se 
quedará con los brazos cruzados. Soltará 
“tigres”, “jaguares” y todo el “zoológico” 
en defensa de lo que considere triunfos 
morenistas. Por eso lo ideal es una reforma 
electoral de consenso, que garantice la paz 
en nuestro país.

* Correo: rosyrama@hotmail.
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• La semana, y la lucha entre los 
aspirantes de Morena, se va a 
poner buena. Monreal va a te-
ner que soportar toda la bate-
ría de sus adversarios internos 
con eso de que el Senado no 
aprobará una reforma electoral 
regresiva, además de mostrar 
simpatía por quienes marcha-
ron el domingo 13.

• Marcelo Ebrard tiene una apre-
tada agenda internacional, pero 
el Mundial de Qatar quizá le ayu-
de porque sin mover un dedo 
tendrá tiempo en medios y re-
des sociales, aunque se podría 
ver afectado por los desmanes 
de los aficionados mexicanos o 
un mal resultado del Tri.

• Claudia Sheinbaum es quien 
deberá idear algo para estar pre-
sente y eso que una encuesta la 
coloca con más de 10 puntos de 
ventaja sobre su más cercano 
rival en Morena.

• Y a todo esto, ¿ya empezó a pla-
ticar la oposición con miras a las 
elecciones del año que entra o 
están viendo como estarán los 
partidos del Mundial?

Sacacorchos
Crónica Política
Democracia, horas aciagas: Paz o sangre
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Por Carlos Tercero*

Nunca la comunicación fue tan ágil, 
inmediata y accesible como en la ac-
tualidad, al grado de reconfigurar la 

dinámica social, que evoluciona positivamente 
en muchos sentidos. Gracias a esta disruptiva 
etapa de fácil acceso a diversas formas y plata-
formas de comunicación, contamos con avan-
ces significativos en cuanto a la transparencia 
y rendición de cuentas, logro social, que facilita 
el observar y mantenerse atentos del actuar 
del gobierno y los gobernantes, al tiempo de 
dar paso a la vinculación, a la incidencia de la 
sociedad civil, en las políticas públicas, como 
resultado de la positiva interacción entre socie-
dad y gobierno. Sin embargo, ante la existencia 
de gobiernos de todos los niveles que para la 
socialización y difusión de sus acciones, deci-
siones y programas, se basan en estrategias de 
comunicación política, por supuesto favorables 
para dicho binomio sociedad-gobierno, impli-
ca también una cercanía de quienes ostentan 
el poder público con los multimedios de comu-
nicación, cercanía en la que el pueblo, la socie-
dad civil organizada no puede, no debe quedar 
atrás, pues es razón de ser y fundamento de la 
existencia de los medios masivos de comuni-
cación, en los que con excepciones mínimas, 
quienes se dedican a la tarea de informar lo 
harán siempre con una natural vocación social 
y ciudadana de perseguir y advertir la verdad. 

En política todo comunica, incluso el silencio; y 
cuando la apatía y la inacción social se funden 
con el silencio, sin quererlo, se tornan en com-
plicidad, expresando mucho más de lo que 
comunican, como sagazmente advierte Álex 
Grijelmo: “Normalmente, la realidad es más am-
plia que el relato que se hace de ella; y, por lo 
tanto, se suele dar un efecto de silencio: se omi-
te una parte de la realidad a la hora de relatarla; 
y eso puede efectuarse con ecuanimidad o, por 
el contrario, con deseo de alterar la percepción”. 
Es por ello, que como parte fundamental del 
desarrollo político nacional, requerimos perio-
distas, reporteros y comunicadores a modo, a 
modo sí, pero del compromiso ineludible con 
sus audiencias, con la sociedad que les hace 
depositarios de la verdad y confianza pública, 
confiriéndoles el papel de intérpretes de la 
realidad cotidiana, de decodificadores del con-
texto, de la narrativa que por estrategia cada 
gobierno, cada político, quiere imponer y que 
ellos pueden descifrar mejor que nadie, hacer-
lo del entendimiento colectivo, y con ello, des-
pertar conciencias y alertar de irregularidades y 
desvíos de la ruta hacia el país al que todos as-
piramos. La acción ciudadana de participar en 
la comunicación, en la opinión pública ya sea 
desde la plática casual, las redes sociales, los 
servicios digitales de mensajería o bien la pren-
sa, radio o televisión, tiene la bondad de consti-
tuirse al mismo tiempo en compromiso social, 
para garantizar y velar por la libre expresión de 

las ideas; lo que convierte en inaceptables los 
niveles actuales de violencia, intolerancia, in-
cluso peligro, hacia quienes adoptaron como 
actividad laboral el noble oficio de informar, 
de ejercer profesionalmente la comunicación 
y el periodismo, constituyéndose en traducto-
res de la realidad social y política a favor de la 
comunidad. Contar con una sociedad informa-
da, fortalece el cerco a la impunidad y debilita 
a aquellos proclives a abandonar los valores y 

principios que rigen el servicio público; de ahí 
la importancia de revalorar y proteger a quie-
nes nos informan, a quienes nos comunican; 
pues es muy claro que la libertad de expresión 
es uno de los enemigos más fuertes de quienes 
abusan del poder.

El ejercicio de la comunicación política ha 
dejado de pertenecer exclusivamente al “círcu-
lo rojo” para convertirse en pilar de la participa-
ción política de toda la sociedad. Por cierto, las 
marchas y protestas son también una forma de 
expresión social, de comunicación política, a las 
que sería insensato dejar de escuchar.

* 3ro.interesado@gmail.com

Segunda parte
Por Guillermo Buendía*

La marcha en defensa del INE termi-
nó en mitin donde José Woldenberg 
definió la postura central de la oposi-

ción: “no a la pretensión de alinear a los órga-
nos electorales a la voluntad del gobierno, no 
al autoritarismo, sí a la democracia”. El discur-
so sesgado del exconsejero presidente del 
IFE parte de una valoración política a modo 
de los intereses de la extrema derecha visi-
ble en los empresarios Claudio X. Gonzalez y 
Gustavo de Hoyos. Estos últimos personajes 
sostienen una oposición no para detener la 
reforma presidencial -con la consigna de no 
permitir la destrucción de las instituciones 
electorales- sino impedir la continuidad de 
otro gobierno progresista emanado del lega-
do lopezobradorista.

Bajo estas circunstancias, el discurso de 
Woldenberg es relevante en la medida en 
que expresó los intereses de la oligarquía y 
perfiló una democracia afín a una clase me-
dia aristocratizada, para quienes el futuro de 
la democracia neoliberal está garantizada con 
la permanencia del INE, tal como actualmen-
te está constituido. No es en sí la defensa del 
INE, sino del régimen politico-electoral domi-
nado por los partidos Revolucionario Institu-
cional y Acción Nacional que construyeron 
una democracia representativa a través de la 
cual se han erigido gobiernos inclinados a fa-
vorecer la acumulación de la riqueza nacional 
en manos de unos cuantos magnates.     

Es por esta razón que la presencia del 
expresidente Vicente Fox, Elba Esther Gor-

dillo -escribió en twitter ese día ¡ni un paso 
atrás! para defender la autonomía y el dere-
cho a la democracia y la pluralidad- la de los 
diputados Santiago Creel y Margarita Zavala, 
los dirigentes del PAN y PRI, Marko Cortés y 
Alejandro Moreno -nunca se reunieron- del 
excandidato presidencial priista Roberto Ma-
drazo, o el escueto mensaje del expresidente 
Felipe Calderón, “Le tienen pavor a la mani-
festación de mañana”, entre otros, irrumpie-
ron a una marcha para avalar la legitimidad 
de las tareas a seguir: pegar en casas y au-
tomóviles la consigna “El INE no se toca” y 
acudir a la Cámara de Diputados para exigir 
a los legisladores no aprobar la reforma re-
gresiva de López Obrador, así, sin el cargo de 
presidente de la República porque no tiene el 
derecho de llevar a cabo cambios constitucio-
nales. La manifestación de Woldenberg, en 
singular, revela la importancia de distinguir 
entre manifestación y movimientos sociales. 
Para esta clase media aristócrata el espacio 
público, la calle y plazas, le son ajenos, que-
dando circunscrita la continuidad de la lucha 
política al confort que brindan sus residencias 
y automóviles. Los movimientos sociales en-
carnados por masas populares demandando 
aumentos salariales, mejores condiciones 
y prestaciones laborales, contra la carestía, 
justicia en los juicios de restitución de tierras 
de las que fueron despojados a través del 
contubernio jueces-terratenientes, contra el 
acaparamiento del agua para fines agrícolas 
y ganaderos de parte de grandes empresas 
monopólicas, o las luchas contra asesinatos 
y desapariciones de líderes ejidales que se le-
vantaron para defender los recursos foresta-

les contra la tala clandestina. Los movimien-
tos sociales buscan justicia y terminar con la 
impunidad de un orden económico y politico 
determinado por la acumulación de la rique-
za apropiada por las minorías ubicadas en 
la parte más alta de la pirámide de clases de 
la sociedad mexicana. Así, los movimientos 
populares empujan las transformaciones po-
líticas. En 1968, después de la matanza estu-
diantil de Tlatelolco y el fracaso guerrillero de 
la década de los setenta, el gobierno de José 
López Portillo despresurizó los conflictos so-
ciales, en 1977, con una reforma política que 
permitió la incorporación de las fuerzas políti-
cas de izquierda para ascender al poder por la 
vía electoral. La cadena de reformas continuó 
ante el deterioro del régimen presidencia-
lista del partido de Estado y las crisis políti-
cas internas del PRI entre los vestigios de la 
clase política posrevolucionaria y el ascenso 
de tecnócratas en los años ochenta. El pre-
sidente Carlos Salinas de Gortari realizó tres 
modificaciones constitucionales en materia 
electoral (1989-90, 1993, 1994), Ernesto Zedi-
llo Ponce de León otra en 1996. En el segundo 
gobierno de la alternancia, Felipe Calderón 
Hinojosa, en 2007 y 2008 llevó a cabo modi-
ficaciones constitucionales al orden jurídico 
electoral. Sin embargo, Enrique Peña Nieto, 
en 2014, con el control absoluto sobre los par-
tidos que conformaron el Pacto por México, 
impuso una reforma electoral centralista. El 
cambio de IFE a INE fue más que de nombre. 
Concentró atribuciones y facultades a la nue-
va estructura de la ingeniería electoral. Los 
Órganos Públicos Locales Electorales queda-
ron subordinados al órgano central, el INE, en 
la planeación y organización de los procesos 
electorales, incluyendo el aspecto presupues-

tal. Por ello, la manifestación ciudadana a la 
que José Woldenberg se dirigió el domingo 
pasado, de no ser articulada como un movi-
miento social de una lucha política perma-
nente, su discurso solo sirve para legitimar 
otro, el de odio, que ha hecho suyo una clase 
media que no se moviliza en las calles. Y en 
esta coyuntura, el llamado de afiliación masi-
va que hizo el PAN busca dar cauce partidista 
a este descontento mediático.

* guillermobuendia80@gmail.com   

Número 49 El Tapado 
marcha bien, 
como si es-
tuviera en 
Reforma

• Pues como muchos apuntan, si 
la marcha que se dio el pasado 
13 de noviembre no se traduce 
en una acción política de cara a 
las elecciones de 2024, entonces 
se trató de algo que convocó a 
mucha gente, pero nada más, 
de ahí que este sea el verdadero 
reto de la oposición en el marco 
de la reforma electoral.

• Tampoco hay dejar de regis-
trar que pese a lo que se diga 
del saldo final de la marcha, y 
si los perdedores son Claudia 
Sheinbaum y el presidente, 
no hay que olvidar que este 
último tiene el sartén por el 
mango y recursos para hacer 
realidad su reforma electoral, 
aunque no sea mediante cam-
bios a la Constitución.

Sacacorchos
La manifestación de José Woldenberg

Tercero Interesado
La comunicación política como política de comunicación



6 Sábado | 19 | Noviembre | 2022

Por Xochitl Patricia 
Campos López 

Reza una canción mexicana 
que la más grande pobre-
za es la que se lleva en el 

alma, el himno de José Alfredo Ji-
ménez dice que la idiosincrasia de 
nuestra condición nacional es la 
inconformidad, nada es suficiente 
para atenuar un odio que estalla 
desde los orígenes mexicanos y 
que se hereda de la hispanidad. El 
faccionalismo, el odio entre herma-
nos, ha permanecido en México 
desde la época colonial y subsiste 
como una de las graves herencias 
que forman el legado español. No 
es verdad que AMLO polariza el 
país, los avanzados conquistadores 
españoles católicos dejaron una 
fórmula infalible para controlar el 
territorio: divide y vencerás. Proba-
blemente los aztecas se parecían 
al barbarismo nazi, pero los estra-
tegas de las mercedes españolas 
son como los pinches gringos que 
se la pasan dividiendo a toda la hu-
manidad para seguir siendo la su-
perpotencia, sólo que los españo-
les son absolutamente ineficaces. 
Hispanidad es empobrecimiento, 
una forma de imperialismo espi-
ritual o colonialismo interno que 
impone -por el espurio derecho- de 
sangre, a los criollos y peninsulares 
por encima de los demás. El rencor 
contra España es un trauma que se 
representa en el también agresivo 
y racista: “Mueran los Gachupines” 
del grito de Miguel Hidalgo y Cos-
tilla, el único alarido que se puede 
vociferar libremente el único día 
que nos sentimos orgullosos de 
nuestra verdadera patria. Exclama-
ción paradójica que se traduce en 
esa otra canción de Eduardo Aute 

que clama orfandad: ¡Quiéreme! 
Las marchas de Frenaaa, Va por 
México, la que busca defender al 
INE; no han podido salvar lo que 
se nota a leguas: el racismo, aporo-
fobia y clasismo que los distingue. 
A la derecha, como a la izquierda, 
las distingue la falta de honestidad 
cuantificadora. Eso también dice 
mucho respecto de pensar la de-
mocracia, si no sabemos contar, 
¿para qué queremos elecciones re-
presentativas? Dichas marchas son 
procesiones que desparraman el 
casticismo y criollismo español que 
representa esa pigmentocracia es-
pantosa y ridícula patrocinada por 
las oligarquías empresariales como 
el Grupo Monterrey. ¿Dónde está 
el Pueblo que dice Santiago Cre-
el? ¿Cuándo han sido Pueblo? No 
son pueblo por comer memelitas y 
gorditas al confundir un evento po-
lítico con una kermesse. Hacen el 
ridículo, y la gente que va pasando 
en la calle se los grita. ¿Recuerdan a 
ese señor que les mostro cuál es la 
fuerza que verdaderamente mueve 
a México? ¡Ay Fernanda! ¡Cuántas 
pendejadas dices! Hasta tú te 
crees que no pareces mexicana y 
que, por eso, te ganas el derecho 
a dirigir a los demás. ¡Qué falta 
les hace mirar completo al país!, 
¡Qué falta le hace a la gueritocracia 
del país, darse cuenta que no son 
el centro del universo! ¿Ya fueron 
a ver Wakanda Forever? ¿Cuándo 
van a descubrir lo que es México? 
¿Cuándo van a querer esta bendita 
tierra que les ha dado tanto? Los hi-
jos de la chingada son ustedes por 
defender a Lorenzo Córdova, no los 
demás por ser hijos de la Malinche. 

Aunque la gueritocracia se iden-
tifica con el norte del país, carácter 
regio dicen algunos, en realidad 

no conocen el norte, no saben vi-
vir fuera de sus terruños. Al llegar a 
Estados Unidos, todos somos una 
cosa: Mojados. Ilustrados o anal-
fabetas, burgueses o pobres, del 
Grupo Monterrey o de las comu-
nidades más humildes mexicans, 
egresados de las mejores o peores 
escuelas del país, del campo o la 
ciudad. Ojos de mar, de esmeralda, 
de brandy, de capulín, de regalo o 
de perro. Todos somos Mojados, 
como Namor. 

En beneficio de los gachupines 
puede decirse que el racismo de los 
gringos si es en serio, y nada más 
por eso deberíamos ponernos a tra-
bajar en construir una nación ver-
dadera. Al llegar a Estados Unidos 
todos los hispanos, incluidos los 
de España, Cuba, Filipinas, Puerto 
Rico, etc., se vuelven una sola cosa 
MEXICANOS, y que le pregunten a 
Donald Trump para salir de dudas. 
Si los españoles fueran listos en 
serio, ya deberían haber construido 
el discurso de “Mexicanos de todo 
el mundo, uníos”, pero sólo sirven 
para amarrar mulas y conejos; y 
hacerlos pelear, como bien decía 
de ellos Adolfo Hitler. Pero la His-
panidad es fracaso pleno, han sido 
varias ocasiones que ha tenido la 
posibilidad de dominar el mundo y 
siempre se pierden las oportunida-
des por lo mismo.

La guerra civil que vive México 
no comenzó en 2018. La guerra fra-
tricida ha sido el mecanismo que 
provocan los extranjeros que bus-
can controlar el país, así comenzó 
la historia nacional, así ha seguido y 
sólo cuando el nacionalismo mexi-
cano se imponga, entonces habrá 
posibilidades de conquistar el mun-
do, como lo temían George Fried-
mann y Francisco Franco. 

Pancho Villa ya está peleando 
por todas partes de México y ni la 
colonia española ni los gringos son 
inmunes a su violencia, histórica-

mente lo saben. Ese fierro de Villa lo 
sigue invocando la colonia españo-
la como si sólo fuera una caricatura, 
tienen la muerte enfrente; pero no 
quieren tomar en serio. Pancho Villa 
sí es el novio de la muerte, dejen de 

provocarlo porque a todos nos va 
a lastimar. El sistema electoral del 
país, nuestro México, se tiene que 
namorizar; se acabó España, se aca-
bó la hispanidad, hay que ponerse a 
construir la mexicanidad.

Por Diego Martín Velázquez Caballero 

La marcha en defensa del INE generó 
prospectivas variadas sobre el com-
portamiento de la sociedad civil y la 

oposición conservadora en México. Uno de 
los puntos que destaca es la propuesta de ubi-
car a José Woldenberg como uno de los as-
pirantes a encabezar la candidatura opositora 
por la presidencia de la república. Además de 
los muchos errores significativos que la mar-
cha por el INE generó, esta idea de lanzar a 
Woldenberg por la conquista del gobierno 
federal es señal de la parcialidad que tiene la 
alianza PRIANRD y su afecto por los árbitros 
americanistas. Durante la etapa final de la he-
gemonía del PRI, el IFE fue desarrollando más 
que un proceso de ciudadanización una etapa 
de retirarle al gobierno federal el control de 
las elecciones. No obstante, si se trata de ser 
honesto, esta realidad nunca sucedió. Los di-
ferentes gobiernos, de los diferentes partidos, 

de los diferentes niveles administrativos, se 
meten hasta la cocina de las elecciones y nada 
se puede hacer por impedirlo. La ciudadaniza-
ción fue una máscara, un algodón de azúcar 
lleno de veneno, para ocultar lo verdadero, 
que la clase política y oligárquica no permite 
que la sociedad participe en la elección libre 
de sus gobernantes. Inclusive, a la mal habida 
ciudadanización le siguió el proceso de judi-
cialización que -como todo mexicano sabe- 
sólo beneficia a los abogados. En este último 
sentido, por ejemplo, si ha tenido más éxito 
la intermediación jurídica como mecanismo 
alternativo para resolver los problemas jurí-
dicos públicos y privados, ya entendemos lo 
que significa judicialización: corrupción. José 
Woldenberg hizo lo que pudo, que fue bien 
poco. Es cierto que se lograron elecciones in-
dependientes que permitieron la alternancia. 
Pero no sirvió para mucho, la calidad demo-
crática en México nunca existió y las eleccio-
nes sólo permitieron que nos gobernaran pri-

istas de todos los partidos políticos. La salida 
de Woldenberg del IFE, terminó por evidenciar 
una institución hedionda y corrupta donde 
se arreglaban los moches de las elecciones. 
No es culpa de Woldenberg sino de los que 
siguieron. Por lo que, luego entonces, ¿Qué 
podría hacer Woldenberg ahora? Nada. Como 
lo hizo en los años noventa. Cambios gradua-
listas que nunca consiguieron algo positivo 
para la democracia mexicana, ahí están los in-
dicadores de las tres décadas de la transición 
democrática vía elecciones competitivas. A la 
transición mexicana le faltaron demócratas y 
el IFE/INE es quien más lo necesita.

Peor todavía, según la teoría elitista de 
Maurice Duverger respecto de los Jefes Rea-
les y Aparentes. La marcha en defensa del INE 
dejó translucir al círculo interior que manda 
sobre Woldenberg, no se necesita ser un gran 
politólogo para entender que están usando, 
corrompiendo, la figura de Woldenberg para 
implementar sus asquerosos intereses. Wol-
denberg en la presidencia sería una marioneta 
de los peores mexicanos.

Número 49 El Tapado 
marcha bien, 
como si es-
tuviera en 
Reforma

• La guerra de las marchas en el contexto 
de la reforma electoral puede generar 
algo más, pues por un lado está moti-
vando a muchas personas a involucrar-
se en la política, pero también a otras las 
está alejando precisamente por el carác-
ter de enfrentamiento que esto tiene.

• Algo que dejó la marcha del 13 de no-
viembre, es la manera en que la clase 
media participa en los procesos electo-
rales, pues tradicionalmente es absten-
cionista, pero puede influir para que 
uno de los bandos pueda ganar.

• También los jóvenes son parte del 
sector que se abstiene de votar en las 
elecciones, pero que puede hacer que 
algún candidato gane. Estos dos gru-
pos acudieron a la marcha que comen-
tamos, así que será interesante ver que 
hacen en 2024.

SacacorchosWoldenberg, ¿Presidenciable?

Namorizar el sistema electoral 
mexicano para salvar el país


